Master  Negative 
Storage  Number 


OCI00044.02 


Historia  de  la 
celébre  reina 

Madrid 

[1893?] 

Reel:  44  Title:  2 


BIBLIOGRAPHIC  RECORD  TARGET 
PRESERVATION  OFHCE 
CLEVELAND  PUBUC  LIBRARY 

RLG  GREAT  COLLECTIONS 
MICROFILMING  PROJECT,  PHASE  IV 
JOHN  G.  WHITE  CHAPBOOK  COLLECTION 
Master  Negativa  Storaga  Number:  0000044.02 

Control  Number:  ADT-5097 
OCLC  Number  :  28746325 
Cali  Number  :  W  381.568  H629  v.4  HCEL 

Title  :  Historia  de  la  célebre  reina  de  España,  doña  Juana, 
llamada  vulgarmente  La  Loca. 

Imprint :  Madrid  :  [Hernando,  1893?] 

Format :  24  p.  :  ¡II.  ;  22  cm. 

Note  :  Cover  title. 

Note  :  Caption  title:  Historia  de  doña  Juana  la  Loca. 

Note  :  Title  vignette. 

Note  :  With:  Historia  de  los  famosos  bandoleros  de  Andalucía 
llamados  vulgarmente  los  niños  de  Écija.  Madrid  : 
Hernando,  [1893?]. 

Subject :  Juana,  la  Loca,  Queen  of  Castile,  1479-1555. 
Subject :  Chapbooks,  Spanish. 


MICROFILMED  BY 

PRESERVATION  RESOURCES  (BETHLEHEM,  PA) 
On  behalf  of  the 

Preservaron  Office,  Cleveland  Public  Library 
Cleveland,  Ohio,  USA 
Film  Size:  35mm  microfilm 
Image  Placement:  IIB 

Reduction  Ratio:  8:1 

Date  filming  began: 

Camera  Operator:  CJT _ 


WlinR  'V »  '. ,J.W  >, !  " ;  111  "J  ...  ■  V. 


(tres  pliegos.) 


HISTORIA 

J)E  L1 CÉLEBÍÍE  REINA  DE  ESPAÑA, 

DOÑA  JUANA, 

LLAMADA  VULGARMENTE 

LA  LOGA. 


MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  núm¿  19,' 


:i!  !  V  ‘>li  M 


mm  , 


¡n.'i  tHlíÍíí^éir  s#  bi.i¿l  ” 

:r'  ' 


•  CAPITULO  PRIMERO. 


"HE  '  £Ofí;i‘ 


‘  5  L'lljr  7JKH;  •  i  ' 

íj  ; 
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Don  temando  y  doña  Isabel,  célebres  y  nunca  bien  ponderados  re¬ 
yes  católicos,  ocupaban  los  tronos  de  Aragón  y  Castilla,  dando  uhejéni- 
Pl0  de  moralidad  y  sabiduría  á  toda  su  córte,  y  siendo  estimados  alta¬ 
mente,  no  solo  por  la  aristocracia  de  su  época,  sino  también  por  todos 
sus  súbditos.  Muy  agradecidos  los  régios  esposos  á  las  muestras  de 
cariño  que  estos  continuamente  le  prodigaban, » no  podían ‘menos  de 
espresarles  su  reconocimiento  de  una  manera  más  loable,,  porque  estos 
monarcas  no  se  desdoraban  de  que  cualquier  vasallo  hiciese  parar  su 
carruaje,  aun  en  los  sitios  más  públicos  y  concurridos,  para  prestar 
atención  á  lo  que  les  quisiesen  manifestar.  No  obstante  de  esto,  siem¬ 
pre  se  ha  conocido,  segundos  historiadores,  el  no  faltar  nunca  entre 
los  palaciegos  aquellas  comunes  discordias  y  hablillas,  hijas  de  la  envi¬ 
dia.  Ninguna  prueba  que  caracterice  más  esta  verdad,  que  la  de  que 
hallándose  ya  en  cinta  larejna  Isabel  la  .Católica,  comenzasen  á  propa- 
iar  varios  personajes,  entre  los  cuales  se  hallaba  don  Enrique  de  Ville- 
h^(  que  la  sucesión  que  esperaban  no  podía  meno3  de  ser  bastarda;  y 
esto  lo  deducían  de  las  varias  escenas  que  habían  presenciado  en  pala¬ 
cio.  Mas  sin  embargo  de  ser  don  Fernando  tan  previsor;  y  de  inspeoeio- 
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nar  tanto  las  cosas  qne^Je  eran  aneja®, 

por  vagas  y  nj  se  cuidó  de  ellas;  así  es,  que  diohos  personajes  atribuían 
1#  indolencia  de  don  temando  en  este  plinto,  al  miedo  ó  al  escesivo 
amor  que  profesaba  á  doña  Isabef,la  cual  unia  &  los  vínculos  de  esposa 

el  ser  nieta  de  su  hermano.  '  ...  1 

Miras  #af8oüarés  sé  llSvaban  'el  dé  Villenl  *  afros  en  diftodsr 
por  el  vulgo  tales  voces;  pero  miras  m4s  ^arae  fueron  descu¬ 
biertas  por  los  que  más  le  vendían  amistad ,  declarando  al  soberano 
verbalmente  los  proyectos,  concebidos  por. ellos ,  y  mostrándole  por 
escrito  la  correspondencia  que  habían  interceptado  dirigida  á  don 
Juan  de  Portugal ,  á  la  cual  contestó  inmediatamente  don  Fernando 
por  medio  de  su  enviado  de  negocios,  Lope  de  Albiwquerque.  No 
.habiendo  querido  don  Juan  de  Portugal  dar  audiencia  al  enviado  de 
Castilla,  y  habiéndolo  Alegado  é  saber  muy  pronto  don  Fernando, 
montó  en  cólera  de  tal  siierte,  qué  ñadié  sé  atrevía  á  diHgtrle  una 
palabra.  Procuraban  aplacarle  en  algunos  momentos  dé  furia,  pero 
todo  era  en  vano;  amenazaba  que  haría  entender  á  sus  contrarios 
lp  que  npierece  el  qije  agraviá  al'  mónároa  de  Castilla,  y  que  mostra¬ 
ría  cuán  grandes  eran  sus.  fuerzas  contra  los  que  le  enojaban.  Tam¬ 
poco  fueron  bastantes  ¿  aplacar  su  ira  los  ruegos  de  su  hermano  don 
Pedro  de  Acuña,  conde  de  Buendia,  quien  le  protestaba  no  se  irriga¬ 
se  tan  terriblemente ,  que  tal  vez  una  fraguada  noticia ,  copio  ¿odia 
ser,  fuera  el  motivó  del  ludibrio  y  laá  iínprecaoióhes  que  dirigió  sin 
distinción  de  parientes  y  amigos.  Solo  á  las  amonestaciones  de  un 
personaje,  que  por  respeto  se  calla,  efra  á  las  que  daba  cabida  el  rey 
don  Femando.  Este  personaje  se  supo  grangear  su  cariño  por  su 
bella  cualidad,  que  era  la  de  todo  adulador,  logrando  con  sus  pala¬ 
bras  henchir  el  pecho  del  monarca,  cada  día  de  mayor  pasión.  Aun 
la  misma  reina  Isabel  tuvq  en  muchas  ocasiones  que  valerse  de  éste 
favorito  para  hablar  con  su  real  esposo. 

Estos  sucesos  ocurrían  én  el  palacio  de  le  imperial  Toledo,  cuan¬ 
do  dió  á  luz  la  rema  Isabel,  el  6  de  Noviembre  de  1449,  á  la  prin¬ 
cesa  doña  Juana  de  Castilla,  müy  párebida  &  Su  abuela  doña  JtwSkA, 
esposa  de  don  Juan  III  de  Aragón,  según  afirma  el  autor  de  Lité  RH- 

ñas  Católicas.  ,  ,  .  ;  "  ^ 

El  nombre  de  doña  Juana  es  él' de  fino  dé  los  monarcas  ‘  qttt  por 
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más  largo  tiempo  han  fi^útado  en  Bápaña  al  frente  de  loé  documen¬ 
tos  y  órdenes  reales,  y  no  obstante  se  puedé  afirmar  qne  en  pócíás 
ocasiones,  ó  mejor  dicho  en  ninguna,  tuvo  parte  la  afición  á  lós  tra-^ 
bajos  que  lé  proporcionaba  su  elevada  gerarquíáf  Esta  espade  dq.4 
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hastio  ai  destino  ¿¿dúo  qué  debía  ejercer  á  lá  edad  que  requieren  ^ 
leyes,  se  le  iba  aumentando  con  los  años;  por  el  contrario,  cualquier 
faena  á  que  la  dedicasen  de  las  propias  de  su  sexo,  la  abrazaba 
con  el  más  indecible  jiibilo;  asi  és'^Ué  todavía  de  corta  edad,  era  la 
admiración  de  cuantos  la  oian  y  observaban  sus  éntreÉebítnientós.  ié 
esto  se  puede  añadir  que  su  nombre  no  era  inás  que  una  inera  forma 
para  dar  á  conocer  qúe  la  heredera  dé!  trono  existia  . 

Cuando  pocos  años  después  su  hijo,  el  célebre  Cárlos  Y,  tomó  las 
riendas  del  gobierho  dé  España,  por  la  habitual,  imposibilidad  de  su 
madre,  observó  el  mismo  método,  ore  porque  asi  lo  dispusieron  en  va¬ 
rios  Estamentos  del  reino,  ora  porqué  éiíá  erá  is  soberana  en  realidad, 
y  ora  por  respeto  y  atención,  coméa  lo  hizo  conocer  al  renunciar  los 
Estados  en  su  hijo  Felipe,  al  cual  pedia  encarecidamente  hiciese  con¬ 
servar  ileso  el  nombre  de  su  desventurada  abuela  al  frente  de  los  ne¬ 
gocios  públicos,  pará  nd  causaría  descontenta. 

Cincuenta  años  conservó  esta  soberana  el  título  de  reina  de  Espa¬ 
ña,  á  pesar  de  no  haber  gobernado  ni  un  solo  dia;  tal  era  la  enagena- 


oton  mental  de  que  W  hallaba  poseída,  Caúsada  por  los  poderosos  y  bien 
fundados  m  ti  vos  qífe  inás  <  delante  sé  irán  conociendo. 

El  memorable  doii  Francisco  Giménez  de  Cisneros  y  el  rey  don 
Fernando ,  ordenaron  como  gobernadores  durante  la  menor  edad  dé 
Cárlos  Y,  no  se  hiciese  pública  la  insuficíéricia  de  Doña  Juana,  á  pe§pr 
de  estar  íntimamente  eonvenoidos  de  su  incapacidad;  de  manera  que 
por  muchos  y  reiterados  esfueazos  que  hicieron  algunos  para  declarar 
su  nulidad,  no  lo  lograron,  y  eso  que  para  nada  les  estorbaba,-  pues  que 
jamás  se  resintió  de  que  no  contasen  con  su  voluntad  para  ninguno  de 
los  a ct  s  del  gobierno.  '  ,  • 

Su  razón  se  encontraba  súmame  nte  turbada  por  los  impulsos  de  una 
licita  y  vehemente  pasión;  por  esta  caü$a  fué.  su  vida  cruel  ja  de  un  reo 


sü  imaginación  ardiente,  creyéndósq  que  tal  vez  cometería  un  desacato 
Contra  el  objeto  de  sus  más  tiernas  adoraciones. 

Hé  aquí  el  motivo  pc¿  qué  un  nombre  de  suyo  tan  esclarecido, 
í  apenas  ha  figurado,  b0. jo  el  concepto  político,  en  el  catálogo  inmen- 
so  de  los  soberanos  españoles;  y;  por  consecuencia  es  enteramente 
¡  nulo.  Mas  no  obstante  de  todo,  fq» 4e  esla  magúánima  y  pp- 
|  derosa  nación,  bija  délos  grandes^y^s,  Católicos  don  Fernando  y  do- 
|  Aa  Isabel,  y  madre  dél  noble  y  valiente  emperador  Cárlos  V;  de  suer-, 
qúc4pár:pprinenores  de  su  vida  privada,  los  motivos  porque  leso* 


i 
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Previno  su  demencia,  y  el  fundamento  con  que  se  la  llama  la  Looa^ 
no  puede  meüos  de  escitar  la,  curiosidad,  y  con  doble  causa,  porque 
puede  uno  mirarse  en  esta  soberana  como  en  el  triste  espejo  *de  los  fu» 
nestos  resultados  que  las  violentas  pasiones  llevadas  al  extremo  tienen^ 
siempre  qüe  no  se  modifican  y  reprimen  con  la  razón.  ...... 

Dotada  Doña  Jqiana  de  talento  nada  común,  de  una  viva  y  ardiente 
imaginación,  fué  educada  de  una  ufanera  no  vulgar  para  aquella 
época;  y  especialmente  en  la  lengua  greco-latina  hizo  tan,  admirables 
adelantos,  que  la  hablaba  con  una  soltura  encantadora*  El  sábio  Luis 
Vives  afirma  que  de  cualquiers-znateria  que  se  la  trátese  en  este  idio¬ 
ma,  contestaba  repentinamente!  como  si  fuera  en  castellano.  4.  estas 
cualidades  unía  la  de  una  figura  esbelta  y  de  mucho  interés;  era  el.-ji- 
;  po  de  la  hermosura,  colmada  de  gracia  y  dignidad:  sus  grandes  ojos 
í  espresivos  y  rasgados,  denotaban  el  raro  talento  y  energía;  de  su  alma,, 
!  ¿  lo  que  acompañaban  los  dignos  y  elegantes  modales  de  la  córte  de  Isa- 
i  bel,  dechado  de  virtudes  y  moralidad. 

Todas  estas  grandes  circunstancias,  reunidas  con  el  poderío  de  sus 
padres,  hacían  de  doña  ¡Juana  uno  de  esos  partidos  más  aventajados 

•  para  cualquier  jóyen  príncipe  de  Europa.  Estas  m^aas  circunstancias 
la  constituían  en  una  infanta  acreedora  ¿J  ser  idolatrada,  aun  por  los 

j  fiue  no  tuvieran  el  placer  y  el  honor  de  admirarla.  Prueba  evidente*, 
i  que  no  tardaron  mucho,  tiempo  algunos  príncipes  en  ver  cuál  era,  el 
;  que  podía  ser  dueño  de  joya  de  tan  inestimable  valor .  Don  Fernanda 
;  y  doña  Isabel  no  quisieron  tampoco  prolongar  su  casamiento;  así  es 
que  contando  apenas  quince  años,  esto  es,  en  1494,  ajustaron  las 
:  deseadas  bodas  con  don  Felipe,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Flan- 
;  des,  de  Artois  y  del  Tirol,  é  hijo  del  emperador  de  Alemania,  Maxjmi- 
,  Mano  I.  Ajustadas  que  fueron,  al  Ínstente  se  dió  principia  tA  los  prépa- 
:  rativos  de-  marcha  con  el  boato  y  solemnidad  dignos  de  la  cija  de  tan» 

» poderosos  señorer  #7na  armada  de  ciento  veinte  navios  de  alto  borda 
: se  presentó  en  el  puerto  de  Laredo,  embarcándose  en  .ella  quince  mil 
j  hombres  de  guerra,  no  incluyendo  la  tripulación.  A  don  Alfonso  Enri- 

•  fiuez>  gran  almirante  de  Castilla,  estaba  encomendado  el  mando  de  es-  , 

;  te  Iota:  iba  de  capellán  mayor  don  Diego  de  yillaescusa,  deán  de  Jaén; 

í  y  la  encargada  por  el  rey  de  servir  y  hallarse  á  las  inmediatas,,  órdenes 

•  |a  infanta,  era  doña  Teresa  de  Velasco,  esposa  del  almirante  que  di-. 

¡  **£ia  a(luella  expedición.  La  cámara  y  tóelos  los  destinos  pertenecientes, 
«a  su  persona,  se  servían  por  damas  y  caballeros  de  la  primera  nobleza 

;  dé  España;  ásí  lo  dice  en  las  listas  que  de  ellos  forma  don  Lorenzo  de  Pa— 
i  ^.Inútil  es  hacer  mención  de  las  ropas  y  alhajas  que  debían  de  ador- . 
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liar  &  tan  augusta-  prinéesa:  se  puede  decir  pan  abreviar,  que  se  **iSpi 
dispuesto  con  elegancia  y  profusión. 

Terminados' los  preparativos,  se  dirigió  toda  la  real  familia  poq 
,  Almazan  al  puertode  Laredo,  parajdespedir  á  tan  excelsa  infanta»’ 
esoepto  el  rey  don  Fernando,  que  por  bailarse  celebrando  Córtes  e*^ 
Aragón,  no  piído  verificarlo,  muy  &  pesar  suyo.  £1  malogrado  prlnoipe, 
don  Juan,  hermano  de  doña  Juana,  y  su  augusta  madre,  la  acompaña-* 
ron  basta  la  entrada  del  navio  |r  donde  anegados  en  un  mar  de  lágrimas,1 
se  dieron  mútuamente  el  móe  tieiuo  y  afectuoso  adiós.  Adiós  que  reso¬ 
nó  por  todos  los  ángulos  de  la  embareaeien,  en  sedal  de  reconocimiento 
&  las  resdes  personas  que  quedaban  en  tierra.  El  dia  19  de  Agosto  da 
1496  sé  hicieron  A  la  vela  con  direccionA  los  Estados  flamencos.  Ifingun 
contratiempo  se  había  notado,  ninguna  cosa  que  hubiera  venido  ¿  tur¬ 
bar  la  tranquilidad  de  la  Ilustre  viajera  habían  ocunido,  hasta  tocar  éñ 
las  costas  de  Flandes,  en  donde  se  leyantófun  temporal  tan  borrascoso, 
que  se  vieron  precisados  ¿  guarecerse  en  el  primer  punto  de  salvación 
que  encontraron.  Qrande  era  la  aflicción  de  doña  .Juana  ai  ver  en 
inminente  peligro  sü  vida;  pero  Dios  quiso  que  pudiesen  Arribar  en  el 
puerto  de  Toorlan,  en  Inglaterra;  después  de  haberiuchado  pan  los  em¬ 
bravecidos  oleajes  que  un  momento  más  los  hubiera  sumergido  en  íu 
profundo  de  los  marés.  Permanecieron  en  esta  ^población  siete  dias,  du¬ 
rante  los  cuales  filé  la  infanta  muy  obsequiada., porlas  damas  y  caballe¬ 
ros  principales  de  aquel  país;  que  acudieron'  presurosos  A  besar  engrano 
y  juntamente  A  ofrecerla  sus  servicios»  •  V  .j  : T,"  "  ~  \ 
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CAPITULO  H., 
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&6  cómo  se  casó  doña  Juana,  los  hijos  que  tuvo  y  otfos  asuntojdsf 

mayor  interés. 

x  ■  -  *  ¿  ■>  •  T  j 


üuando  el  temporal  se  hubo  apaciguado,  dispusieron  el  viaje  hA-.^ 
J8  ’  Glandes;,  y  el  8  de  Setiembre  desembarcaron  en  la  bahía  de 1 
Banana,  puerto  situado  en  las  inmediaciones  de  Holanda,  sin  otro  con-| 
traste  que  haberdesaparecide  varias  alhaj as  de  gran  v;alor  de  la  prinj 
cesa,  porque  el  navíodonde  se  encontraba  su  real  cámara'  encayó  en  un| 
b  anco  llamado  el  Monge,  sitio  bastante,  peligroso.  El  príncipe,  que,e^ 
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G^ohabiaJdéstinado  pava* sor  ©aposo  de  doña  Juana,  habitahaenton^ 
suntüoso  palacio  en  Laude,  pueblo  del  Tból;  mas  cerciorado  de  la  v$AÍ- 
tfla  de  su'  cbri  pronietida^  ábandonó  este,  dirigiéndose  con  la  mayar  ve- 
loóidad  ét  Lieja,  donde  tuvo  el  placer  de  admirar  la  belleza  de  la  infanta^ 
después  de  haberla  esperado  impaciente  en  esta  ciudad  trece  diaa.  lamer 
diatahiente  se  puso  ©á  ejecución  el  casamiento,  habiéndoles  dado  las 
bendiciones  don  Diego  de  Víllaesciisa,  deán  de  J aen.  .  < 

i  Practicadas  don  la^mayor  solemnidad  y  magnificencia  las  ceremo¬ 
nias  de  costumbre,  pasaron  4  Amberes,  y  de  aquí  4  Bruselas,  donde 
fueron  colmados  de  enhorabuenas,  y  donde  tenían  dispuestas  para  su 
llegada  los  habitantes  de  esta  provincia  mudhas  fiestas,  de  las  cuales 
estuvieron  los  jóvenes  esposos  disfrutando  largo  tieiñpo.  Tales  fueron  las 
diversiones  dispuestas  pór  el  pueblo  de  Bruselas,  que  afirman  algunos 
autores  se  le  oyó' Más  de  una  vez  decir  4  Felipe,  que  de  buena  gana  se¬ 
ria  su  punto  de  residencia  esta  capital.  s 

Es  opinión  común  qtié  don  Felipe  era  de  una  arrogante  figura, 
•apuesto  caballero  y  muy  amigo  de  vestir  con  esplendidez.  Añádese  ,4 
•esto  un  carácter  amable,  por  lo  cual  todos  lo  apreciaban.  Estas  cualida- 
-dés  fueron  las  qué  lé  granjearon  el  renombre  de  Hermosa.  La  infanta 
doña  Juana,  era  por  el  eontrario,  estremada  y  enérgica;  pero  no  obstan- 
seapoderó  dé  élía  Una'  pasión  tan  vehementísima,  que  desde  el  ins¬ 
ígate  qué  lé  vió  le&íáólcdü  ciega  idolatría.  Bicariño  de  doña,  Juana >4- 
dia  Félipe  el  HérñióSo  se  Aumentaba.más  cadaáia,  por  el  modo  de  vivir 
que  observaron,  y  por  el  buen  comportamiento  del  archiduque,  que  corno 
jóven,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  tos  placer^;  así  es  que  continua¬ 
mente  se  hallaban  en  torneos}  saraos  y  otras  diversiones,  con  las  cuales 
crecía  más  la  pasión  de  su  jóven  esposa,  contemplando  la  gallardía  y 
la  destreza  en  las  armas  de  Uú  Felipe.  Su  marido  era  el  objeto  de  sus 
adoraciones,  en  él  tenia  depositado  su  corazón  y  para  él  únicamente  vi— 
via;  el  jóven  archiduque  pagaba  este  cariño  á-  doña  Juana  con  todo  el 
calor  de  su  corta  edad,  y  las  galantes  maneras  dé  un  priúdpe,  de  suerte 
que  la  infanta  se  contaba  por  uno  de  esos  séres  más  felices,  y  mucho 
más  cuando  llegó  á  notar  que  pronto  iba  á  ser  madré. 

^  Llegó  la  ocasión  en  que  partieron  para  Flandes  después  de  al¬ 
gún  tiempo, 'donde  diÓ  4  luz  doña  Juina  el  15  de  Noviembre  de, 
1‘498-á  doña  Leonor,  continuando  basta  entonces  ileso  su  amor  en 
ambos  y  no  cesando  de  ser  el  ejemplo  de  los  esposos  bien  queridos. 
A’  pasar  de  que  aunque  no  hubiera  sido  asi,  bastaba  solamente 
del  fruto  fie  su  casamiento  para  que  hubiese  tomado  más 
^■efflbnfto  stí  acendrado  cariño. 


y 


^  el  mejor  éxito  haber  nacido  hembra  ;• 

,°  ^J*****?’  mtl  floridos  los  padres,  fué  apreciada  l4j 

^w*^<k?3K^8p?  ,{  Gf  añ°  de  I500>  carcharon  á  Gteate,  ddndS 
<ñ  día  24  de  Pebréj*0  tuvieron  un  hijo,  al  cual  nominaron  Cárlos,  dea- 
.pttés  conocido  en  todo  el  universo  por  su  fama  y  poderío.  Gránda 
éra  el  alborozo  qué  sé  tela  Juntado  en  tóé  semblantés  de  loa  habí- 
raptes  de  aquellos  Estados,  esforzándose  cada  cual  á  expresar  la  alearía 
jge  espenmentaba  por  el  heredero  príncipe.  Innumerables  también  fue 
rím  las  fiestas  que  con  tan  solemne  motivo  sé  ejecutaron,  y  seria  ñor  la. 
«anfo  causa  de  elevar  el  extracto  de  ésta  historia  á  nua  inmensa  altura 
Empezaba  por  esta  época  ya  doña  Juana  *4  sumirá*  en  IdeséSneV 
fácion,  porqué  deSdé  que  lá  fortuna  parecía  inclinar  todo  el  fávor  aír*i. 
cien  nacido,  empezaba  á  desvanecerse  como  por  ensalmo  la  MifMoA ' 
de  lá  madre  *del  emperador  Cárlos  Y/  , 

La  desgracia  vino  á  arrebatar  la  vida  én  él  mismo  alo  de  1500  á  fL: 
nés  de  Julio,  al  infante  don  Miguel,  hijo  del  rey  don  Jnan  de  Portugal 
ultimo  vástago  en  linea  masculina  de  los  reyes  Católicos  don  Femando] 
y  doña  Isabel,  recayendo  por  consecuencia  la  Corona  dé  España  en  lnl 
mádré  de  doña  Leonor  y  D.  Cárlós.  f  “ 

Don  Fernando  y  doña  Isabel  líamáron  inmediatamente  A  don  Juan, 
de  Fbñseca,.  obispo  de  Córdoba,  y  le  intimaron  ln  órdeii  de  pasa* 
cuanto  antes  á  Flandes  para  hacer  sabedores  á  los  archiduques  da’ 
este  suceso,  puraque  los  felicitase  en  sus  reales  nombres,  y  lo»  M* 
cíese  conocer  la  imperiosa  necesidad  que  tenian  de  prepara»  su  viaW 
á*  España,  pued  ya  los  aguardaban  con  impaciencia  para  ser  jurada* 
jéomo  principes  de  esta  gran  nación,  de  que  el  Cjelo  se  había  di*  ‘ 
nado  dejar  por  único»  herederos.  Pocos  dias  trascurrieron  sin  qu2 
4on  Juan  de  Fonseca  cumpliera  ¡*u  cometido;  pero  el  hallarse  en  c inte 
doña  Juana  y  las  muchas  y  delicadas  ocupaciones  que  en  este  tienta 
*  IWÓ  4  tener  Felipe  el  Hermoso  en  aquellos  Estados,  fueron  cansa 
lé  que  no  se  [pudiera  verificar  el  proyectado  viaje  hasta  finalizada 

Jt*  *T  150¿>  enel  cual  nació  su  tercer  hijo,  (doña  Isabel. )  Eran 
t,n  Continuas  las  instancias  que  dirigía  don  Fernando' desde  su  tór 
«é,  que  se  vieron  obligados  los  archiduque*  á  ponerse  en  camino,  aufe 
mn  hallarse  completamente  restablecida  doña  Juana  de  la  indisposicio* 

6rLPadSfrL”t0»h'le  re30lVÍer0“  *“0erl°  P°r  travesando, 

■  IíOS  soberano*  dé  esta  nación  los  recibieron  con  la  mavor  afahilÜLi  "i 
prodigándoles  incesantes  maestra  de  carifio, 

4ecoro  y  respeto  debidas  á  tan  poderosos  señores.  —  -  ‘ 


—  45  —  h  'r  ■  ' 

Un  pequeñoflisguato  ocurrido  fué  la  cauca  de  que  lo« 
se  pusieran  mis  pronto  en  marcha  de  Francia  para 
de  fiesta  salió  &  misa  solemne  la  real  familia  francesa  £¡ 

sus  augustos  huéspedes.  Al  ofertorio  se  acercó  upa  dama '***¡*i 
Juana,  aproximando  &  su  mano  una  cantidad  de  monedaspara  W>í 
según  costumbre,  las  ofreciese  al  público  en  nombre  de  la  Berna.  -  ] 
la  rechazó  con  violencia,  diciendo:  Haced  saber  á  vuestra  sofer™*J*£, 
yo  no  ofresco  por  nadie;  ¿lo  entendeisf  Con  el  dinero  y  a  P  ^ 
volvió  la  mensajera  &  la  reina,  quien  en  alto  grado  «mtió  un  desair^ 
tan  marcado;  mas  tratando  de  refrenar  su  en^o,  ^  j 

pagar  aquel  con  otro  m&yor,  que  era  el  no  ofrecerla  pálida  de  la 
tJLia  «ntes.  aue  á  la  real  comitiva.  La  perspicacia  de  dona  Juana  la 
hizo  presentir  algo  sobre  este  particular,  y  efectivamente  no  se  enga- 
fiaba»  porque  concluida  ya  la  misa,  émpezó  i  reunirse  la  familia,  y  sia 
embargo,  ella  quedaba  en  la  iglesia.  La  reina  aguardó  un  poco  en  la, 
ñero  doña  Juana,  haciendo  como  que  ignoraba  todovesto,  per^ 

man;Í6  -TueUa  posición  largo  rato,  dirigiré  luego  sola  | 

paTod°0  se  volvían  hablUlas  eu  la  córte  sobre  el  desaire  que  queda«p» 
pasado  más  adelante  si  el  archiduque  no  trátese  de  duH 

culpará  su'esposa  de  los  tifos  que  se  la  dirigían;  por  lo  cual  taTQ  qu| 

^  .  ‘Aifoílíimpnte  SU  VÍ8>j6  p&tft  6l  SUClO  0Sp8*HOl.  V 

l*b  Ta  habto  Somenzadb  los  dias  de  1502,  cuando  hiñeron  Su  entrada, 

|  Ta  habían  o  Wa  En  e3ta  capital  los  aguardaban,  según, 

enEspaite^i'  fc  doy  dofia  babel,  don  Betnardo  de  San-, 

”°T  S  cuetos  ¿ompaüó  por  Bdrgos,  Valladolid  y  Madrid 
doval  y  Boj  > q  .  -teball  convocadas  las  Córtes  generales  del  reino,, 
Toledo,  punto  03  herederos  dé  la  corona  de  España,  qu« 

7  d0”4\?cX  ftó  «122  de  Mayo  del  inismo  año  1502.  Después  pasaron. 
SS  "ámente  á  losónos  de  Aragón  y  Valencia,  en  cuy? 

viaje  les  «sompmiaMU  SuAPatos^  detenerse  en  Alcaléj 

,  De  d®eSdeTncontrarse  próxima  4  parir  doña  Jua, 

de  Henares  áaonswue  preparaban  en  la  córte  á.  los  heredero* 

fia.  Todas  la*  «esta*  q  P  P:lder3¿  para  ejecutarlas  luego  co* 

Fraudo, 10quíusu«dió  después  al  emperador  Cárlos  V  en  el  imperio; 
detST^eciasoue  había  oor  entonces  en  lo.  Estado,  de  Felipe  ef 


lmtodTnabasMndó  ni  los  megos  de  sn  madre,  ni  lo3fe*e,^ 

atsáít &SSSSSSV^^^i 

.nímui”d¡™ade  mejor  suerte.  Cualquier  persona  queipa  lo  que  «ni 
los  celos,  podrá  juzgar  délos-que  tenia  dofia  Juaaa,  pues  ae  pres  nd 
Jn#  hasta  su  sombra  iba  arrebatarle  un  esposo  tan  querido.  Felipe  por 
su  Darte  la  había  pagado  con  justo  valor  el  amor  que  depositara  en  «, 

mas  se  le  iba  esüoguiendo;  no  le  entusiasmaban  ya  os^epe^  os 

su  esposa,  y  por  esto  no  le  causaba  sentimiento  su  ge™1»»  . 

fiándola  aun  antes  de  que  esta  se  bailase  repuesta  por  1»  in  P0®1 

^  ^nTa  comitva  que  acompañó  k  doña  Juana,  formando  su  eervidum- 

«saSaSgaatmsasgi 

wt  doflfjuan^Cmi^'  I®  tTmuSfqne*  al  fin^noluyó  por  apa- 
eionarse  ciegamente  de  lós  atractivos  de  1.  rubiséspafioin,  «y.  nmg- 
niflca  cabellera  dorada  llegó  &  seducir  su  cflraion.  ■  ■ 

.  No  tardó  mucho  eu  suoumbir  á  las  reiteradas  lustanciu  de  pe, 

la  que  pocos  días  hada  no  era  mis.,  que  una  sirviente 

¡ocupaba  el  lugar  de  Una  reta*  La  murmuración?  ta  «mdia  etopezd 

'&  sentirse  en  palacio,  y  por  consiguiente  no  duró  mucho  sm  queso 

'^XZ  este  acontecimiento,  de  tal  manera;  que  con  la  mayoarapide* 
Vino  fa  noticia  á  España,  y  al  momento  se  enteraron  las  persona» 

^*¿1*  cosible  explicar  lo  que  padeció  doña  Juana;  al  ser  sabedora  da 
^^ITSüy  n^tra,  L  lo  que  privó  i  l.  ambiduquesa  de  su 
razón  hasta  que  dejó  de  existir.  Este  y  no  otroñié  elmés  agudo  pu¬ 
ñal  que  introdujera  Felipe  en  su  amante  pecho.  Deténgase  cualquiera 
,qne  baya  amado  en  este  junto,  y  considere  la  fiebre  ^oradora  qmsi 
re  apoderarla  de  un  caráctertan  firme  y  enérgico,  como  el  de  dona  Jua-f 
ná.  Tormentos  indecibles  sufria;  tormentos  qtte  turbaban  su  raion  bas¬ 
ta  el  delirio;  basta  no  querer  abrazar  á  lo  quq  m&s  quena  en  el  nmndo 
despees  de  su  esposo,  que  eran  sus  hijos.  Su  rostro,  siempre  triste  y  de¬ 
mudado,  revelaba  los  atroces  tormentos  que  esperimeníaba;  su  enante1 
-mirada  parecía  «orno  qudrer  distinguir  un  objeto,  el  eual  encontrado^ 
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altaba  su  vista,  colmándolo  de  improperios  é  imprecaciones:  huia  da 
todas  las  pegonas  y  no  prefería  más  que  la.  soledad:  en  esta  hallaba 
fracción,  dedicando  su.  pensamiento  á  Felipe,  á  pesar  de  serle  infiel. 

on  este  motivo  determinó  abandonarla  córte  y  retirarse  á  la  Mota  de 
Medina  del  Campo,  ppr  e?tar  íntimamente  persuadida  de  que  en  este  lú- 
^r  se  vena  libre  de  los  obseAadores  cortesanos,  y  poder  desde  allí  es- 
cnbxr  á  la  rema  Isabel,  su  madre,  notificándola  su  última  resolueSn 
que  era  la  de  partir  á  la  mayor  brevedad  á  Fiandes,  para  de  esta  suerte 
volver  á  ser  dueña  del  corazón  de  su  esposo,  y  destruir  cuanto  ántes  el 
amor  que  hubiera  depositado  en  la  rubia  española.  La  reina  Isabel,  áa- 
tes  que  su  hya,  estaba  enterada  de  todo,  conocía  perfectamente  el  ar¬ 
diente  amor  que  esta  profesaba  á  sú  marido,  y  presumiéndose  queltaL 
vez  su  partida  seria  el  móvil  principal  de  un  gran  escándalo,  trató  de 
evitar  su  marcha,  aunque  á  costa  de  mucho  trabajo.  Conocía  que  las 
relaciones  de  amor  de  Felipe  eran  demasiado  nuevas  para  que  tan  pron¬ 
to  pudiese  haber  un  rompimiento.  Así  es  que  trataba  de  disuadirla  de 
la  rdea  de  marcharse,  poniéndola  por  pretexto  el  hallarse  sumamente 
encada  de  salud,  y  también  el  encontrarse  su  padre  celebrando  Córte» 
en  Aragón,  el  cual  adorándola  tan  entrañablemente,  sentiría  muchísimo 
el  que  se  hubiera  tomado  esta  determinación  sin  su  consentimiento. 
Tanto  la  rema  Católica  como  su  hija  doña  Juana,  llevaban  su  intención- 
a,  primera,  por  si  podía,  sin  dar  escándalo,  desvanecer  el  amor  que  ha¬ 
bía  puesto  fcehpe  en  la  camarista;  y  la  segunda,  porque  quería  dar  una 

lección  á  su  esposo,  confundiendo  á  su  querida. 

Ntí  dejaba  doña  Juana  de  escribir  á#su  madre  con  el  objeto  indi¬ 
cado;  pero  inútiles  habían  sido  hasta  entonces  sus  súplicas  para  al¬ 
canzar  el  permiso  de  esta:  había  llegado  basta  el  punto  de  pandar  á 

los  personajes  más  «fluyentes  de  su  córte  para  ver  si  por  este  medió 
lograba  lo  que  hubiese  deseado  aun  á  costa  de  su  vida.  Mas  viendo  que 
o  o  era  en  vano,  tomó  la  determinación  de  marcharse  sin  el  consen¬ 
timiento  de  su  madre,,  sin  que  llegase  á. oidos  de  su  padre,  y  si  era 
posible,  sin  que  se  enterasen  más  que  los  conductores  de  su  car- 

™8J,e-  A.  aquellas  Personas  en  qnien  tenia  depositada  su  confianza, 
dió  las  órdenes  oportunas  para  que  á  la  mayor  brevedad  preparase^ 
los  útiles  más  necesarios  de  marcha.  Todo  sé  encontraba  ya  dispuesto- 
pero  quiso  la  casualidad  fuese  avisada  doña  Isabel  de  esta  resolución 

CUal  mandÓ  inmediatamentelá  don  Juan  dé  Fonseea, 
obispo  de  Córdoba,  para  que  la  suplicase  en  su  nombre  no  marcha». 

A  punto  de  subir  al  carruaje  estaba  ya  doña  Juana  cuando  llegó  el  en¬ 
viado  de  la  rema.  Un  momento  después  no  la  hubiera  encontrado.  Man- 


...  ,  •  .  .-7  13  r-  •  .  ..  . 

se  hé livext ^  Fonaeqa  ««  retírase  el  carruaje,  y  en  seguida 
se  íué  a  ver  á  la  archiduquesa,  á  la  cual  encontró  ya  á  la  nuerta Ti  ^ 

acio  de  la  Mota,  preparad*  ,á  marchar  en  traje  de  camino  Con  el  acal 

U  hia>  »^Tla  6rfen V* 1 

ina  Católica,  intimándola  á  que  volviese  á  su  aposento*  mas  la  arnhi 
duquesa  no  se  hallad  ya  en  el  caso,  de  guardar  cLsideráciones  de  nin  ’ 
?  °^n8ro,.aaí  es  que  no  contestó  una  palabra;  en  el  calor  de  su  ve*' 
su"/dTs°u  r;fi"aba  ^  “o¿,  agentes0rieretoUs V|e*í 

tarfa,  ./ pra.1f0effieC:X£;"r2 

aun  presentindeU  4  cada  palabra  el  nombre  de  SS  ’yT  “í 

toe  t  sTtZ’  ^s0^deaió  la  ófde“  T  <os  ruegos  de  este,Py  preparfn- 
M  _  t  *  }  ;  dejadme,  es  un  deber  sagrado  el  que  no  me  detenoa  á 
nada  en  este  viaje.  Entonces  el  obispo  mandó  cerrar  la  puerta  deiandn 
de  la  parte  de  adentro  4  la  desgraciada,  doña  Juana  P  ’ 

viéndose  encerrada  esta  señora  lleo*ó  al  onimrt /io  „„  A 

Juan^ef'oPr0ferÍrfa?t°  denuesto  7  ten  insolentes  frases^quTdoñ 
Juan  de  Fonseca/se  fué  smnamente  irritado,  &  pesar  de  haberlo 

archiduquesa  por  medio  de  su  gema-hombre  dé  cámara' 
don  M'guel  de  Perrera.  No  quiso  solver  sino  que  tomd  el  camtao  de  Se-* 
govia,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  reina  doña  Isabel 

Llegado  que  hubo  don  Juan  de  Fonseca  k  Hnn^  ‘  0+»v  1  . 

de  t0d,0  10  00urrido  °W  18  princesa  dofia  Juana*  á*  ras^ 
de  lo  débil  que  se  hallaba  y  lamultitud  de  negocios  que  le  nroDorein 
Mba  su  alta  posición,  se  puso  en  camino  para  la  Mote  de  Metol  to 

£Tú™edT T  su  presencia  baria  desistir  á  su  hto 
rlínj?3  ?,para  sensible.  Después  de  los  cumplimientos  de 

muv  -  n9  ^rtábo  atencion  e»ta,  la  prometió  que 

muy  pronto  ma  *  reupirse  pon^u.ptarido.  Jfunea  quiera  Sioe  decía  te 

IStrr  m  meiíro  pa^e  sea  la  d7aparlt 

ttt  ?%»!'!»*•*«**  Particular  TZ 

f  Qtr*s  razpqqs  Je  ^ppiiiá  Isabel;  y  eUa  en  su  frenesí  im 

tdnimdniae  ^¿fon^núfleslolrUe9°s  ^ /mndo  entero:  no  ceja¿  ' 
ba  qnwo  verlo...  Pronuncia- 

l^»awr«©  arrojaba  al  suelo,  reoha- 
^Migarle,  ’  ^ 

ereyó  prudente  el  rev  Fer- 
mm  «ra  sabedor  debo  que1 ' 

*m<b*m**hu*u  cm*  enajenación  mental  se  fomentaba  cada  diaj 


■  - -  X.'  ... 


y  era  muy  p»túe  ,«.  el  detener  1  "«“ola  cansa  de.deel.rar 

practícase  ^rimentó  doña  J«na  con  la  **- 

Los  transportes  de  alegüa  que  espenm«  despue»  a» 

ma  voluntad  de  su  padre,  son  mdescnpfcbles,  y  P®*»  P 

preparaba  á  haoer  é»  deseada  «F®**011* 


capitulo  ra. 

v  '  ^  14,  i  <.■  *3-  ■ 

„  '  *  ‘  '  \ 

2fcl  m*Z  ¿«af-oreZ  f  nv. aparan  el  vi#  *  ^  ^T. 

««a  ««is  Ur9o,Vi*UentT,eUl*<l*  two  en  t»  1***1*  * 
el  Hermoso. 


™  n.  IK  jó  Tur«flÉo "de  1504  se  ditkrió  doña  Juana,  acompañada 
,  El -día  15  de  Ma*«o  ae  ./*  ¿  embarcar  (Laredo),  pWo  i 

de  sus  padres,  para  el  Punt?  narecia  rebelarse  Á  su  voluntad. 

todo  parecía  venirle  enconara,  á  ,»  „ia.  Usté  ¡ 

ünrécioy  continuo  temporal  X!l  T  »vrfd.  mucho  m&s  de 

hacia  crecer  los  tormento  d  P  cobmínarie  para  evitar  la  reunión 

indignación,  porque  tod  p  —eídir  «  Laredo,  que  fueron 

con  su  esposo  DOS  “dos siglos,.!  se  .«Cu¬ 

los  que  duró  la  tempestad;  dosmeses  que  fueron  o 

4?  ^su^emistaníes^padeeimientos.  A.  mediados  de  Atril  logró  hacer- , 
í en  diez  di»  Wizméhte  iTcrg»,  distente  tres  íe- , 

^E/e^"  H  esteb.  esperando  su  c.po*>,  -  ” 
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ñor  el  vehemente  amor  con  la  camarista,  y  Pur 
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lo*  de  doña  Juana.  Porp  vivían  con  la  esperanza,  el  primero  de  que  ja¬ 
mé»  ésta  se  ente^^^^^  la  segunda  de  vengan»  de  una 

mujer  que  tan  grandes  sinsabores  la  había  hecho  sufrir,  v  ; 

¿esde  Brujas  se  trasladaron  á  Bruselas  y  en  este  punto  fijaron  bu  re¬ 
sidencia  ppr  entonces.  1 

¿Quién  puede  ocultarse  lo  suficiente  de  jas  investigadoras  pesquisa» 
de  una  mujer  perspicaz?  Esta  refienion  debió  hacer  Felipe  el  Hermo¬ 
so.  ¿Quién  puede  ocultarse  tampoco  de  las  escudriñadoras  miradas  de 
los  dependientes  de  un  palacio,  donde  es  una  espeeie  de  comercio  de 
los  chismes  y  enredos,  dando  publicidad  en  su  provecho  ¿  todos  los  de¬ 
fectos  de  sus  soberanos? 

Grande  paz  pareció  reinar  al  principio  desde  la  llegada  de  dofia 
Juana;  el  archiduque  hacia  por  no  dar  á  conocer  á  nadie  lo  que  ocu¬ 
paba  su  imaginación,  disimulando  en  cuanto  podia  el  amor  de  su 
rubia,  pero  se  engañaba;  ni  aun  sus  pasos  más  recónditos  se  escapaban 
á  lá  penetración  de  su  esposa.  Los  mismos  palaciegos  daban  parte 
diario  á  su  señor  de  si  .  lo  celaba  su  esposa;  y  estos  miemos  palacie¬ 
gos  cercioraban  á  la  archiduquesa  detalladamente  de  cuanto  podia 
contribuir  á  irritarla  más.  Por  uno  de  estos  llegó  á  saber  que  una  de 
las  cosas  que  más  habían  encantado  á  su  esposo  de  la  camarista,  era 
su  hermosísima,  poblada  y  rubia  cabeHera.  Mas  no  contento  aun  con 
esta  declaración,  le  indicó  los  sitos  y -hoias  donde  comunmente  se 
daban  las  citas. 

Con  la  relación  anterior  Hegó  á  agótame  'completamente  la  pacien¬ 
do  de  la  archiduquesa,  porque  acabó  de  conoeer  que  habia  emplea- 
de  en  vano  todos  los  recusaos  qué  le  proporcionara  su  acendrado  amor, 
para  ver  si  de  esta  suerte  hacia»  desaparecer  de  su  marido  una  pasión 
que  ella  jamás  creyó  arraigada*  porque  la  creía  un  capricho.  Sus  celos, 
refrenados  por  algún  tiempo,  eran  desde  esta  día  un  violento  fre¬ 
nesí  que  aumentaba  sus  padecimientos.  Alguna  que  otra  vez  ya  habían 
mediado  varias  palabras  entre  los  esposos-;  pero  el  archiduque,  muy 
enamorado  de  su  rubia,  hacia  por  disculparse,  practicándolo  con  la 
mayor  sangre  fiáa.  Estas  cosas  era  imposible  dfirasen  así  largo  tiempo, 
porque  ni  el  uno  podia  satisfacer  su  amor;  ni  el  otro  soportar  tantas  hu¬ 
millaciones  y  desvío»)  y  tam^aco,  porque  las  pasiones  de  ánimo  no-  se 
pueden  contener.  '  .  ^ 

Una  escena  terrible,  por  un  descuido  de  Felipe,  tuvo  lugar.  Le 
sorprendió  su  esposa  con  la  querida...  Grande  fué  el  escándalo  que 
circuló  por  toda  la  córte,  y  grande  fué  el  trabajo  que  le  costó  contener 
la  furia  de  su  mancillada  esposa,  porque  esta  ya  no  pensaba  más  quf 


el  despego  y  descaro  con  que  solia  tratarla,  no  obstante,  lo  idolatraba 
de  todo  corazón.  Su  furia  era  expresamente  dedicada  para  su  adversa¬ 
ria,  para  aquella  indigna  mujer  que  le  habia  arrebatado  lo  que  mis 
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adoraba  en  la  tierra.  Y  gracias  que  la  timidez  de  abandonar  del  todo  el 
amor  de  su  marido,  la  reprimía  en  parte. 

Ya  era  testigo  el  palacio  de  Bruselas  denlos  descompasados  gritos^ 
las  repetidas  contiendas  y  descompuestas  palabras  de  los  jóvenes  prfn-r) 
cipes,  sin  embargo  de  poner  cuanto  estaba  de  su  parte  por  disimilé 
el  archiduque,  para  evitar  los  escándalos.  j 

Los  celos  habituales  de  la  infanta  daban  origen  á  que  no  cesase) 
de  acechar  el  momento  de  realizar  su  venganza;,  mas  llegó  por  deo-j 
gracia.  Un  diá,  ¡dia  fatal!  que  paseando  su  errante  mirada  por  todoá 
los  objetos  oue  la  circulaban,  se  encontró  con  la  camarista,  echó) 


ñaT  ~  ^■riíos  camarista  no  hubiesen  hecho  acudir  al  lugar 
dé  lé  á  hgr  éhta  escéna  á  todos  los  dependientes  del  p»  lacio  y  has- 

*¡L¿  Slf  mislno  marido>  era  probable  hubiese  acabado  con  la  qué  había  1 
siüd  <?  us  ■  de  sus  sufrimientos. 

viendo  despojada  ¿  su  querida  del  objeto  que  más  lo  entu-  • 
pasmara,  se  llenó  de  indignación;  y  fueron  tantos  los  improperios,  tan-  ; 
as.las  palabras  ofensivas  é  insultantes  que  dirigióá  su  esposa,  que  no 
s^1h1ub1ieran  d  cho  iguales  &  la  mujer  más  despreciable  de  la  sociedad. 

®  baber  visto  que  Felipe  la  trataba  de  aquella  manera,  contribuya 
en  gran  modo  á  trastornar  su  juicio.  Jamás  pudría  creer  doña  Juana 
seméjante  trato  en  su  esposo. 

La  escandalosa  escena  que  acabamos  de  jintar,  no  tardó  en  lletrar 
á  oídos  de  la  reina  Isobel;  y  tuv.  gran  sentimiento,  que  fu*  la  cansa 
de  que  se  agravase  su  enfermedad.  Sin  embargo,  procuró  por  todos 
los  medios  que  estuviera»  *  su  alcance,  introducir  la  paz  entre  sus  hi¬ 
jos,  no  siéndola  posible  lograrlo  per  aigu*  tlsurpo;  la  archiduquesa 
tmiia  unahenda  que-no  ei*!«cil  cicatrizar.  Por  tfin  alcanzaron  sus 
suplicas  hacer  la  reoonciHacion;  Se  unieron  ¡les  esposos;  pero  no  ñor 
esto  recobró  doña  Juana  su  tranquilidad.  , 

Entretanto  la  salud  de  dolía  Isabel  decaía  por  instantes;  Sus  nade- 
cimientos  eran  continuos,  que  ja  #0  se  dudaba  de  su  TWmto  muerto 
tno  de  los  piínoipaleo  personaje doil*  córte,  oModi»dM&  la  «con-; 
«jjó  t  estara,  lo  eu*l  hizodqjondo  por  dnioa  heredera  dél  reino  de  Cas^ 
tilla  á  su  hija  dona  Juana,  y  en  defecto  de  ésta  4  don  Cirios  su  nieto- 
pero  advirtiendo  si  14  primera  se  hallaba  imposibilitada  v  CávW 

no  tenia  veinte  «Sos,  gobernase  don  Fernando  basto  que  «uel  lie», 
ca-a  esta  edad.  i m  -  ,  *  ^  ^ 

£íectivamen^  el  dia  26  de  Noviembre  de  lBW  fállecld  éiii  Medina 

del  Campo  la  reuma  Isabél  la  Católica,  y  al  sigaieate  dia  ordenó  procla- 
mar  por  reina  de  España  á  su  h§a  la  arcbklnqnesa  dé  Austria  Las' 
Córtes  verificadas  en  Towr  el- 11  de  Bnero  de  im,  füecón  las  primera, 
que  juraron Adolfo  Juana  por  reina propietaria^  donZtoí 

ds  España.  Ñor  pedieron  por  entonces  los^arcWduquerabtódonar  á 
Flan  des/  tentó  por  los  innumerables  asuntos  pendientes  en  él,  éomo  pon 
el  avanzado  estado  de  preñez  de  la  reina,  habiendo  nacido  4  poco  iiefo* 

PO  la  pnpcesa  doña  María.  '  •  poco  Mem“ . 
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Best»bleoid*á0fi»  JaMi»  de  bu  parto,  pusiéronse  en  eamtno;  ms^, 
•n  fuerte  temporal  los  hizo  arribar  i  Inglaterra,  en  cuyo  remo  fuero* 
perfectamente  recibidos.  Pocos  dias  después  partieron  con  dirección  * 
España,  llegando  el  26  de  Abril  de  1SQ6  i  la.Corpña,  donde  esperaba  ta 
mayor  parte  de  la  grandeza  á  recibirlos  y  rendir  un  justo  homenaje  í, 
sus  nuevos  monarcas.  A  su  paso  por  Valladolid  fueron  jurados,  y 
disfrutaron  de  las  fiestas  que  habían  prevenido  en  «u  obsequio.  ¡ 

Parecía  estar  en  esta  época  sumamente  aliyiada  dpña  Juana», 
tratando  más  que,  de  complacerá  su  espumo  e*  todo, y  d^dplogobw^ 
nar  el  reino  á  su  gusto.  Pero  icufcn  pocple  d,uró  esta,  felicidad!  Asi  qua  * 
se  concluyeron  las  Córtes  de  V alladolid,,  determinaron  recorrer  las  .> 
principales  capitales  de  España  para  darse  á  conocer,  porque  asilo  exi*  f 
gian  en  todas  partes.  Empezaron  su  carrera  por  Búrgosj  pero  ibh  de*.  ¡ 
gracia!.  En  una  de  las  tardas  que  salían  á  pasear,  se  acaloré  -tanto  don 
Felipe  en  una  partida  de  pelota,  que  le  sobrevino  upa  pulmonía,  de  cu-  ‘ 
yas  resultas  fué  víctima  á  los  seis  días,  dejando  embarazada  ádoña  Jua¬ 
na  de  seis  meses.  Falleció  Felipe  el  Hewpsp  el  29, de  Setiembre  dPl&Ofl, 
cuando  contaba  apenas  veintiocho  aftPSt.  «  j 

Tal  fué  el  poderoso  influjo  que  obré,  eu  la  imaginación  de  la  nue-  , 
va  reina  la  inesperada  muerte  de  su  esposo,  que  muchos  dias  estaba  .; 
fuera  de  sí,  y  encerrada  en  el  aposento  que  á  ella  le  parecía  más  ló- j 
brego  y  triste,  jurante  este  enagenamiento,  se  habían  hecho  los  fu^j 
neralés,  y  por  consiguiente  el  cadáver  del  monarca  sepultado  en  la^ 
Cartuja  de  Mir aflores.  En  cuanto  estorllegó  á  su  noticia,  mandó  se  lo  . 
trajesen  én  una  caja  bien  dispuesta  y  embetunada,  porque  no  quería:  j 
tivir  lejos  de  él.  Asi  se  practicó,  y  no  permitía  que  nadie  entrase,  Ue-J 
vánduse  los  dias -y- las  noches  contemplando  los  restas  del  ídolo  de  si| 
amor.  (1)  Ninguna  dase  de  megos  la  hacían  desistir  de  alejarse  .  deti 
cadáver.  En. vano  eran  las  amonestaciones  del  Cardenal  Cisneros,  inú- 
tiles  también  las  de  las  damas  y  principales  personajes,  advirtiéndole  . 
la  necesidad  de  ocuparse  de  los  negocios  del  reino.  Cerróse  por  den-^ 
tro  de  la  habitaciQU-Vyd  Imandó  hacer  una  ventanita  para  que  por  allí  i 
pudiesen  mandarla:  algunos  alimentos.  Muchás  Veces  iban  los  grandes . ,  ■ 
á  hacerla  saber  la  alteración  en  que  se  hallaba  España,  y  contestaba  qns  á 
si  su  hijo  estaba  en  disposición,  viniese  á  gobernarla,  y  que  si  no  su  pa^ 
dxe;  que  ella  t^nia  otros  deberes  más  sagrados  que  cumplir  como  viuda.” 
i  Varios  de  lo»  personajes  creían,  al  birla  hablar  concordara  algunas^ 
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(1)  Véase  el  grabado  que  va  al  frente  de  esta  historia; 
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&K%mj  í&Mcfiii,  ñbse atrevió  &'  ‘<M¿é&fe  á‘  Su  iiiáhdto.  Se  trásíiSd 
1  IÍWé»Í  m»Éf  pór\Mi  i\pg|  de  la  retáfc. 

Haciendo  jornadas  muy  cortas  salió  de  Grifos  él  20  dé  Diciembre  de 
ftfc.fkcÓfoU^i.fín:dWtf¿  iin  r'rpktíín  AWíÁtí^n  '^  iatíiillna  Am  Yt¿«rh««' 
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itija  y  aígürios  monjes  que  decían  misas  di&riás  por  el  alma  del  sobera- 
ib,  tíiiyá  cája  ibé  en  idedio'  dfeéStáfúnebré  CtíMtlva,  seguida  del  coche 

sais-*,  "j'iüjüíii .  ii  áu«*.,n»n  nmifti  *.  .........  .  ®  . 
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i*  A.  consecuencia  de 


mciowcB  cAwugua.  ji  se  creerá  que,  a  pesar  ae  ser  ei  pueoio  ae  Torque- 
j  m*da  «no  dé  loe  más ;  itivádidbS  !pC¥q*  épidsetafo,  m báeteseó  IbS  riíegós 
¡  del  cardenal  á  que  <xkyfciaésratfa  téina  sd  cétó^tildéhas  y  muy  rei-  i 
,  téradas  fueron' las  instanci&S  qué  áéfete  le  costó,  -Mstálbgrar  que  é  fíneá 
¡  <•  Abril  se  Volviese  a  emprender  la  mareha  con  éT  míémo  aparato  qué 
•*  principio*  pero  pronto  se  cansé  de  viajar.  Al  HégAr  á  Hdrnillos,  dis-  .  j 
^«te dosleguas  de  Torquemada;'  quisofijar  Stt  residencié  Su  él,  e*p<*- 
niendo  viviría  con  más  comodidad  qué  en  un*  grande  población.  De 
manera  que  volvió  A  encerrarse  en  éste  pequeño  pueblo  60n  el  Insniinar-  | 
do  cuerpo  de  su  esposo,  no  ceSand©  dé  hablarle^  ya»  Con  cariño,  yá  Con 
J^qjas,>y»  .con  reconvenciones,  que  aumentaban  más  su  incurable  | 

:  Todot  seguia rde  este  modo,  basta  que  la  dieron  noticias  de  la  venida 
oo.su^ padre  ¿España.  Esta  noticia  la  recibió  congrafl  placér,  porque  ál 
xgpmento  manifestó  deseos  de  salir  á  enoontrarse  con  (  -don  Fernando  éé 
vasmla,  advirtiendo  que  había  de  ser  en  cortas  jornadas  y  con  el  miS- 
mo  cortejo  fúnebre,  inútilmente  se  oabsabrf  el  regente  del  reino,  arad- 
■W0  de  T°led«>  para  hacerla  viajar  dé  diá,  sin  elonerpó  dé  su  éspoboi 
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todo  era  en  vanp;  de  suerte  fue  no  había  otro  recurso  que  repetir  todas? 
las  noches  el  entierro.  Asi  caminaron  hasta  entrar  en  Tórtoles,  población 
donde  tuvo  su  padre  el  gusto  de  abrazarla.  Pero,  cuál  fuá  la  sorpresa  fo 
don  Fernanda  al  encontrar  á  su  hija  más  querida  en  aquella  situación; 
aquellos  ojos  tan  desencajados,  aquel  rostro  cadavérico,  y  aquella  ejf- 
rante  mirada!  Cuando  se  le  venia  á  la  memoria  lo  que  había  sido  oausá 
de  que  su  hija  estuviera  en  aquel  estado,  la  pena  lq  ahogaba,,  y  gruesas 
lágrimas  surcaban  sus  mejillas.  Doña  Juanea  estaba  inmóvil:  ¿ Lloráis , 
padre  de  mi  corazón?  le  dijo,  vuestra  hija  ya  no  puede  imitaros.  Ovando 
sorprendí  á  la  querida  de  mi  esposo  se  me  agotaron  lis  lágrimas .  ¡Con¬ 
siderad  cuál  seria  mi  tristeza!  . 

Deña  Juana  habia  llegado  al  último  grado  d?  locura,  estaba  enteca¬ 
mente  loca;  mas  sin  embargo,  era  la’ reina  propietaria  de  España  y  su 
¡  nombre  y  consentimiento  eran  necesarios  para  dar¿algun  carácter  á  Jos 
i  actos  del  gobierno.  Esta  consideración  movió  al  rey  Católico  á  entrar 
en  algunas  consultas  con  su  hija  para  el  mejor  arreglo  de  los  negocios 
y  volver  otra  vez  á  gobernar  los  dominios  de  España.  Doña  Juana,  por 
su  parte,  admitió  sin  réplica  alguna  cuanto  le  propuso  su  padre,  po¬ 
niendo  solamente  una  condición:  que  la  hablan  de  dejar  permaner  en  la 
villa  de  Arcos,  en  completa  libertad,  sin  tener  que  intervenir  en  otro. ne¬ 
gocio  que  pasar  les  dios  que  lar  estaban  de  esta  vida  al  lado  del  cuerpo  ¡ 
de  su  esposo.  Mucho  trabajaron  para  hacerla  variar  de  este  pensamiento, 
pero  siendo  todo  inútil  se  le  concedió  el  permiso,  mandando;  prepararle 
una  casa  en  Arcos,  digna  d%  la  persona  que  la  iba  á  habitar. 

Más  de  año  y  medio  residid  doña  Juan*  en  la  villa  de  Arcos  sm  qué 
se  hubiese  mejorado  en  ¡algo  su  locura.  Era  de-ver,  según  afirman  al¬ 
gunos,  las  animadas  conversaciones  que  esta  infeliz  señora  tenia  con  el 
cadáver  de  su  esposo;  conversaciones  que  aumentaban  su  delirio,  y  que 
en  lugar  de  aliviarla,  la  agravaban.  ¿Por  qué  no  me  respondéis,  Felipe? 
le  decía, i  /calíais...  todavía  rae  ser eis  infiel!'. í  Éstas  palabras  profería 
á  su  marido,  .y  otras  que  causaría  lástima  escucharlas,  v  I -v  *  s  • 

Desde. Santa  María  del  Campo,  le  escribió  -don  Fernando  á  stt'  hija 
adviniéndola  de  1&  necesidad  que  tenia  de  marcharse  á  Tordésillás 
haciéndola  saber  era  población  más  salubre  que  la  villa  de  Areós,  ^- 
que  por  oonseouenoiahabia determinado  se  pusiesen  ^én^  camino  para 
este  pqnto.  Doña  Juana,  se  encontraba  perfectamente,  segttrf  té’cotitfe#^ 

•  tentaba,  en  Arcos»  De  mañera  que  viendo  el  rey  Católico  qüéSu  hijáfW 
:  acqedia  á  sus.  súplicas,  tomó  la  determinación  dé  ir  én1  búsca 
¡  parecer  si  con  su  presencia  lograba  lo  acompañase  basta  TordéM»á¥.'f, 
Así  lo  hizp  don  Fernando,  habiendo  podido  con  él-  influjo  que  tjjé&fá! 


Sobrestr hija;  hacer  se'marchase  á di»ho  punjo,  pero  Tlajánclo^i doaTt 6 
mlibio  aparato  que  las  otras  expediciones.  Sea  , el  haber  mudado  de  ten»-^ 
peramento,  sea  que  elviajeno  fuese  de  su  «grado,  lo  cierto  es  qué  ta, 
retá»íÍoña  Juana  estaba  más  furiosa  cada  vez,  y tomómiás  iucremeá-v 
w$nyaincuiró»te  en^  ,,  í;.,p.  r1  '  '  °V* 

•*fil  anciano  Luis  Férrefr  era  el  que  estaba  encargado  del  cuidad#  de  1 
doña  Juana,  y  al  cual  esta  no  podía  ver;  por  eso  encontraba  en  etilft 
una  oposición  enorme  á  todo  lo  que  la  encargaba  hiciera,  complaciéndd-J 
séf«n  ejecutarlo  át  contrario,  Si  la  rogaba»  par  ejemplo,  se  acostase  eán 
su  carnario  hacia  eh  el  suelo;  sidisp  ^jaque'ae  trasladase  á  ótr'á  habi«^ 
tacion  más  decente  y  ventilada,  cerraba  con  más  fuerza  los  cerrojos  déM 
ia  en  que  estaba;  Cuando  hacia  fría,  desechaba  las  pieles  y  objetos  d#H 
abrigo  que  le proporcionaba,  y  cuando  más  da  suplicaba .  Luis  !  Ferrer/ 
sé  vistiese  y  asease, «con  más  empeño  andaba .  sáoia  y  mal  vestida.  I*oo6? 
tiempo  después  se  le  puso  en  la  cabezada  manía,  de  no  comer  ni  beber; 
y  hubo  ocasión  de  que  pasasen  tres  dias  sin  tomar  pada,  basta  que  aoó-£ 
sadu  por  el  hambre,  tomaba  algo,  empeñándose  quedos  platos  donde  É? 


é  imposible  por  tanto  de  aguantarlo*  Momentos  había  6n  que  después  3» 
pngran  (telirio,  g^^^jalgui^ra^uj,^  «e  lamentaba  de  que  hi2 

Dian  81TPkHP.ftdn  1a  rio  ana  aíanfla  w  «*A  ; _ _ N 


oían. cqrq^^e^^sjpnes^  no  contentos  sus  enemigo* 
oon  up  rapto  da  esterflréiieroi  la  JiAhian  ¿«ñniWa  «W  ¿Lk4 
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Estas  palabras  üig^rf  cWTa^Mtft 
del  Católico  don  Femando';  así  es,  que  al  siguiente "  ato  de"  lilíp 
cuando  pasaba  para  las  Córtes  de  Monzon,  hizo  por  visitarla,  y  #eí4*i¡ 
ciorado  dertodo  lo  que  ocurría, |reunió  un  consejo  de  los  grandes  para' 
deliberar  sobre  el  nlétodo  que  se  debía  observar  en  adelante  con  su 
hija  porque  sabia  que  la  prq^pcfej^i^Luis  Ferrer  la  martiriza^ 
ba;  del  consejo  salió,  que  después  de  haberla  provisto  de  todo  fojj 
necesario  de  aseo,  ropas  y  alimentos,  se  eligiesen  doce  señoras! 
para  que  cuidasen  continuamente  de  ella,  y  cada  una  se  quedara  unál 

acompañando  á  doña  Juana,  en  los  cuales  estuvo  menos  mal:  pero  de&l 
pues  que  se  la  obligaba  ¿  ejecutar  lo  pactado  por  su  padre,  se  apoderé? 

6ll& J1HA, f IIFLa  t An  Or AiI/Ia  /visa  _ _ _ _  »  • 
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ja  binaba  qué  tal  Wz  nombtitndó  S  ÍJBto  lo  pata*»  mejor  deBa  Juana?**  > 
lo  hizo,  sustituyéndolo  cÓwabnBernandO©®»»  deEstrada..Este  caba¬ 
llero  tíií  tal  te  habilidad1  <íttemS«rtea  «l  desempeño  de  suoargo,qu«* 
ho&íteUipo  logró  hitó  büame  fbetdese,  que  durmiese  «fe  *  *** 
aua  se  aseara  y  vistiera,  y  hata  que  mndhrade  habitación,  pórquaya, 
U  anVa  ijo  era  inda  que  nú  féfidOmUtefiár.  Se  llegó  i  ftrfeteeer  su  iflal- 
eo,  porque  con  su  habitual  finura  y  «baúles,  logró  esté  cubaüero  elque 
«hese  i  misa  y  que  asistiese  &  varios  «o  tos 'religiosos;  ••  ■  oofehartte 
Ta  sus  accesos  de  locara  eran  menos  constantes;  asi  e*  que  determi¬ 
naron  apartar  de  su  vista  el  .«retío  de  su  esposo/  siendo  ebnducido  ai- 
cunos  dias  después  á  Granada,  y  ataque  fué  grande  su  «aspe ración 
finido  lo  echó  de  Ter,  pudo  ál  fin  Aon  Temando  Buoós  de'Estrada  tran¬ 
quilizarla.  Pero  no  se  crea  que 'por  esto  Hegó  i.  ponerse  buena  del  todo; 
ISm'Ss  esta  infeliz  reina  llegó  i  fecbbrtr  Su  perdida  calma.  Sin  embar- 
gb,  el  Católico  rey  le  escribió  i  Estrada,  diudole  lasmfa  afectuosas  gra¬ 
cias  por  el  servicio  que  habia-hecbo  á  su  bija. 

Bu  esta  época  no  habia  ya  una  sola  Persona  qué  no  estuviese  ente¬ 
rada  de  la  enfermedad  dé  la  reina  dofia  Juana;  pero  no  Obstante,  con¬ 
servaban  alguna  esperanza  de  alivio,  hija  mis  MOh  tal  deseo  dé  rtbdi- 

d.  S£ 

fe  áecretó  que  si  en  algún  ttómpd  li  rfeiha  ÜóftSá  Jüafa'á  tíé  di 

/  .V  ..  -  r.,  :-.  ¡.íii^fLúatuí^  a*  wttnm*. 
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qUedeseaban viniese  &  goberné  el  emperador  Maximiliano  I,  jan  jue-r 
gíO^así  es,  que  ya  en  1620  peleaba  la  España  por  su  libertad  agon£f 
'  za&té.Los  partidarios  de  Gáíloa  V  levantaron  en  Castilla  el  # 

1«, independencia,  y  los  jefes  de  unos  y  otros  partidos,  para  dar  ,  valar 
'  feeus  determinaciones,  acudían  &  doña  Juana.  B1  cardenal  Cisneros, 

!  entonces  regente  y  gobernador  del  reino,  fué  el  primero  que  determinó 
l  apelará  la  reina  para  ver  si  podia  salir  de  las  apuradas  cirounstafl^ 
j  cías  en  que  los  partidos  habían  colocado  &  las  provincias  y  particul$r- 
i  mente  Ji  VaJíadolid. o-,..:  .1  -v.ñ. .%  '■  ■ 

*  r  Caantosiban  ó  tratar  sobie  asuntos  tan  delicadas*  pon  la  rebina,  sj* 

!  lian  sumamente  descontentos  por  no  obtener  nunca  una  ?  contestación 
|  digna  de  aplacar,  los  ánimos  de  los  revolucionarios.  Pero  el  granea 
|  ta^nto  del  cardenal  gobernador  y  de  todos  los.  que  componían,  su  real 
!  SfWfflejeji  l^gró,  auuqüe  d  cepta  de  un  incansable  trabajo,  aplacar  las 
I  -uiMencias^y  p^  cuando'  ftdlatfd  el  rey  don  Fernando  el, 

j  Católico,  empesó  á  gobernar  la  España  el  Emperador  Cárlos  ¥,•  por  no^ 
j  bailarse  con  la,  capacidad  suficiente  para  ello  su  madre  doña  Juana. 

;  Y»  laecupaba  ¿  esta  señora  Otro  pensamiento  que  había  venido 
j  fcai^iMnág  sn miserable  viáa..E;i  marqués  de  Deniale  trajo  la  notic^  ^e 
i  haber  fallecido  su  padre,  noticia  que  la  puso  rematada  del  todo;  invo*. 
j  dando  sin  cesar  los  umpbres  de  su  esposo  y  de  su  padre  con  tan  fuertes 
|  y  . desco  mpasados  . grito?,,  que  había  ocasiones  en  que  todos  temían  por^ 
j  «PúTid».  Ninguna  d$manl  caballero  se  atrevían  ya  i  permanecer  solos, 

¡  'Mudada*  Sus  ensangrentados  ojos,  su  descarnada  cara,  su 
i  puesto  cabello,  todo  inspiraba  horror.  ... 

|  oi  Hueste  triste  estado  pasó  el  resto  de  su  vida  la  infeliz  reina 
;  palacio  de  Tordesillas,  donde  estuvo  cuarenta  y  seis  años  luchando 
!  cqulo  que  todos  conocen,  y  no  existiendo  obra  cosa  en  su  imaginación 
i  que  la.  memoria  de  su  adorado  padre  y,  los  celos  de  su  idolatrad^  [ 

j  ffiPOSOHí  ÍJiU  l  ■  :i-  f  ■  ,tbQW¡! ¡cq  ;  BSi  j 

*  ;  4®  conocidos  los  hechos  que  je,  han  acabado  de  je-, 

ferir,  lo  restante  de  su  vida,  que  &  pesarde  los  largos  y  terribles 
sufrimientos,  fué  larguísima,  no  ofreció  novedad  digna  da  men¬ 
cionarse.  .  %  T 

La  reina  de  España,  doña  Juana,  alargó  sus  dias  hasta  los  setenta 
y  tres  años,  sin  que  su  incurable  mal  hubiera  podido  hallar  un  con 
rectivo,  pero  en  los  últimos  meses  ee  agravó  extraordinariamente.  Nun«D 
•a  tuvo  dolencia  de  otro  género;  de  manera  que  á  haber  vivido  Felipa! 

■  hermoso  mucho  tiempo,  hubiera  tenido  que  expiar  su  mal  procede»!? 
para  con  esta  reina,  acreedora  de  mejores  miramientos. 
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tíbñ, •  llegando1  hásta  el  píitito  de  no  querer  temar  ninguna  medtefcM* 
unande  lé  obligaban  lo  arrojaba  al  suelo  ó  á  la  carado  quien  «e  le  )m% 
da  lomar.  Tres  meses  pasó  esta  sefiora  en  la  agenda,  no.  habieajle.jit 
una  persona  que  quisiera  permanecer  en  su  oompaüa.  Tedos  estaba#^ 
fatigados,  aburridos  de  sufrirla.  Gritos  desaforados  y  lastimera#  vocee 
las  que  se  oian  éu  palacio,  y  todo  cuanto 'se  bacía  paira  tranuo^U 
zari «  era  nulo;  en  lugar  de  aliviarla  escitaba  más  y  mée  su  íbrer,  t  ’ 
El  marqués  de  Denia,  que  era  uno  de  los  que  coñtinUabsébt# v  esta* 
ban  á  su  lado,  le  escribió  ai  rey,  su  hijo,  'áávirtiéndóle  de  éstcr  mismo: 
tío  que  contestaba  Cárlos  V:  Sitfr'id  con  resignación  I4t  imptrtimw- 
ciasdemi  pobre  madre ,  que  el  C teló  §s  recompensaré.  Lo  mismo  le 


contestaban  las  demás  personas  reales.  ? 

Pí  Dios  quiso,  por  fin,  recojerla  bajo  su  amparo:  pe*o  *  ase? uiftt 
de  positivo  que  poco  antes  de  morir  recobró  perfectamente  suenten- 
ílniiento;  y  cual  él  qué  despierta  azorado  por  mágicos  efectos  de  una 
terrible  pesadilla,  y  queda  después  idmóvil  y  sumergido  eá  un  grande 
abatimiento,  así  quedó  esta  soberana...  trhnquila,p¡»>lo  que  dedioó  si 
pensaniento  á  orar  fervorosamente,  y  á  la  disposición  de  su  alma  i 
lo  en  al  le  ayudó  con  su  inimitable  Celo  San  Frafidsco  de  Bdqa,  duque 
dé  Gandía,  que  dió  la  casualidad  dé  hallarse  presente  á  tan  terrible 
acto.  El  diá  H  de  Abril  de  1555  y  en  su  misma  noche,  que  era  la  del 
Jueves  Santo,  finalizó  su  largb  y  penosa  eadáteifOia;  siéfido  sus  últimee 
glabras  Jesucristo ,  acó j editen  westr0  seno.  Así  terminó  esta  sobe¬ 
rana  española;  poseída  de  una  pasión,  aunque  lícita,  exagerada.  Se 
vuelve  á  repetir,  que  si  el  archiduque  hubiera  existido,  habría  expiade 
terriblemente  su  crimen  solo  con  ver  el  incomparable  dáfio  que  halda 
causado  á  una  reina  que  no  tuvo  otro  delito  que  adorarlo  con  ciega  ida- 
latría.  ¡Ejemplo  terrible,  para  deSpues  * de  conocido  procurar  refrenar 
las  exajeradas  pasiones,  que  no  traen  otro  resultado  que  males  din 
miento,  como  se  podrá  conoCér  por  'él  ifefrato  me  se  h»  trí&áfiq  de  la 
tema  de  Espafia  doña  Juana  la  Loca!  .  >  r  ^  r  oí  /r  í 


